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S.- L o s p r o c e s o s e c o n ó m i c o s 

La economía chiapaneca a lo largo de la década de los setenta expe r imen tó 

fuertes transformaciones que se pueden observar a part i r dealgunos indicadores 

básicos, a pesar de que la escasa y deficiente in formación estadística impida en 

la práctica acercarnos con mayores e lementos de juic io a la realidad actual del 

estado de Chiapas. Esperamos que con los resultados que ar ro jen los Censos 

Económicos y los Agropecuar ios que se realizan actualmente se pueda contar 

con in formación actualizada y expedita que nos sirva c o m o pun to de part ida 

para acercarnos a la nueva realidad chiapaneca generada en la década de la crisis 

económica, para conocer su impacto cuant i tat ivo y cual i tat ivo. 

Por lo p r o n t o haremos un in ten to po r analizar a grosso m o d o el 

compor tam ien to del p roduc to In terno Bru to (PIB) y la Población Económica ­

mente Act iva (PEA) de la ent idad en la década pasada( 1970-1980), p o r lo que 

es imprescindible apoyarnos en la in formación estadística disponible. Veamos: 
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C u a d r ozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA I . 

P R O D U C T O I N T E R N O B R U T O ( P I B ) D E L E S T A D O D E 

C H I A P A S . 

(mil lones de pesos de 1970) 

1970 zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA% 1975 % 1980 % T M C A 

SECTORES 

I 2.225.0 30.8 2,407.9 24.3 3,805.9 zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA20.7 5.5 

II 1,991.0 27.6 3,189.4 32.2 8,767.2 47.8 16.0 

111 3,008.8 41.6 4,302.2 43.5 5,778.2 31.5 6.7 

To ta l 7,224.8 100.0 9,899.5 100.0 18,351.3 100.0 9.8 

Fuente: elaboración propia en base a información de E s t r u c t u r a Económica del Estado de 

Ch iapas . S istema de C u e n t a s Nac iona les de M é x i c o 1986. I N E G I - P N U D . Se deflactó c o n base 

en los índices de p rec ios implícitos del PIB, rama p o r rama de las actividades económicas. Se 

t o m ó en cuenta las nueve ramas de la actividad económica , p e r o se exc luye el rubro de sen / ic ios 

bancar ios imputados. 

C u a d r o 2 . 

P O B L A C I O N E C O N O M I C A M E N T E A C T I V A ( P E A ) D E L E S T A ­

D O D E C H I A P A S , P o r s e c t o r d e l a ac t i v idad e c o n ó m i c a . 

1970 zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA% 1980 % T M C A (% 

SECTOR 

1 293,152 72.8 421,561 57.4 3.6 

11 30,269 7.5 46,010 6.3 4.2 

III 58,466 14.5 96,335 13.1 5.0 

Insuf. 

Espec. 20,953 5.2 170,141 23.2 21.2 

Tota l 402,840 100.0 734,047 100.0 6.0 

F U E N T E : Elaboración propia en base a los datos E s t r u c t u r a Económica del Estado de 

Ch iapas , I N E G I - P N U D . 1986. 

C o m o puede apreciarse en los cuadros I y 2, en esta década, se han 

produc ido cambios significativos en lo que se ref iere a la part icipación de los 

dist intos sectores de la economía en el PIB y en la PEA. Resulta relevante que 

mientras en 1970 el Sector p r imar io con t r ibuyó con el 30.8% del PIB y con el 

72.8% de la PEA, en 1980 su apor tac ión se haya modi f icado radicalmente ya que 
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únicamente part ic ipó con el 20.7% del PIB y con el 57.4% de la PEA. Es 

impor tan te hacer notar que si bien su part ic ipación en el PIB en té rminos 

relativos disminuyó en 32.8% de la que tenía en 1970, no se presentó con la 

misma fuerza esta tendencia en lo que se ref iere a la PEA, ya que si bien su 

cont r ibuc ión se v io menguada en un 21.2% cont inuó siendo la que absorbe el 

mayor vo lumen de la población económicamente activa. 

En lo que se ref iere al sector secundario, pareciera que se ha p roduc ido 

una revoluc ión tecnológica, ya que en sólo 10 años éste ha visto incrementada 

su part ic ipación relativa en el PIB al pasar del 27.6% en 1970 al 47.8% en 1980 

y en la absorción de la PEA ha exist ido un l igero descenso en su part ic ipación 

relativa al pasar de 7.5% en 1970 al 6.3% en 1980. 

En cuanto al sector terc iar io , se puede observar que su part ic ipación en 

el PIB se ha reducido al pasar del 41.6% en 1970 al 3 1.5% en 1980, mientras que 

la PEA disminuye apenas del 14.5% en 1970 al 13.1% en 1980. Cabe mencionar 

que las actividades insuficientemente especificadas de la PEA se han incrementado 

del 5.2% en 1970 al 23.2% en 1980. 

Estas cifras a pr imera vista dan la impresión de que Chiapas ha pasado en 

esta década de una ent idad agrícola a una industr ia l ' , ya que el valor mone ta r io 

de los bienes y servicios producidos en un año se ha modif icado radicalmente 

- e x p r e s a d o esto en la est ructura de la part ic ipación p o r c e n t u a l - al represen ­

tar en té rminos relativos un mayor peso el sector secundario de la economía. 

Sin embargo, este cambio obedece a que a principios de la década de los setenta 

se dan los descubr imientos y explotac ión de los yacimientos petro l í feros en la 

entidad en un m o m e n t o en que el " o r o neg ro " observaba altos precios en el 

mercado internacional, además de iniciarse la const rucc ión y operac ión de 

importantes obras hidroeléctr icas. Se puede infer i r que elzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Boom pe t ro le ro 

(pr incipalmente) hizo posible que se modif icara la est ructura de la part ic ipación 

de los sectores en el p roduc to in te rno b ru to , sin que necesariamente quiera 

decir que Chiapas haya dejado de ser un estado eminentemente agropecuar io, 

lo que puede co r robora rse a par t i r de la part ic ipación del sector p r imar io en 

la población económicamente activa. 

En el caso del sector te rc iar io su part ic ipación relativa también se ha visto 

disminuida en esta década a pesar del d inamismo que observó la economía de 

la entidad, ya que pasó de una part ic ipación del 41.6% del PIB en 1970 al 3 1.5% 

en 1980. 

Si analizamos estos indicadores desde el pun to de vista de la tasa media zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

I En esta década el s e c t o r secundar io de la economía desplazó a la agricultura y los serv ic ios 

c o m o s e c t o r e s líderes de la economía chiapaneca en cuanto a la generación de va lor agregado. 
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de crec imiento anual ( T M C A ) en el t ranscurso de la década observamos que, 

el sector p r imar io de la economía t iene una T M C A del 5.5%, el sector 

secundario el 16% y el te rc iar io de 6.7%. En con jun to el PIB de la entidad 

observó una tasa de crec imiento media anual del 9.8%, lo que da cuenta del 

dinamismo del compor tamien to de la economía chiapaneca en este per iodo, ya 

que tuvo una tasa de crec imiento super ior a la del PIB nacional que fue del 6.6% 

en estos años. 

Es impor tante destacar que en la PEA se inc rementó en f o rma alarmante 

el r u m b o de los suf ic ientemente especificados, donde tuvo una tasa de 

crecimiento media anual del orden del 21.2%, lo que nos da una idea de que la 

PEA en el sector agropecuar io puede ser super ior a la registrada en los datos 

enunciados debido a que po r su carácter de estacionalidad en la fuerza de 

trabajo es part icularmente difícil computar la en toda su extensión y magnitud. 

Por o t ra parte, nos indica de manera tangencial el c rec imiento del subempleo 

y del sector informal de la economía. 

Lo anter ior , nos enuncia que la desproporc ional idad de los dist intos 

sectores de la economía chiapaneca se ha visto profundizada a par t i r delzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Boom 

pet ro le ro y la const rucc ión de obras hidroeléctr icas^, ya que en té rminos de 

los efectos sobre el mercado de t rabajo actúan c o m o un enclave debido a que 

t iene un escaso efecto mul t ip l icador in terno. Por esto podemos observar que 

el pet ró leo y la prol i feración de presas hidroeléctr icas no d ieron origen a un 

Chiapas cualitativamente di ferente, ya que no han sido capaces no sólo de 

alentar un proceso de industrial ización in te rno sino t ampoco de impactar 

considerablemente los niveles de empleo y distr ibución del ingreso en esta 

década. 

En cuanto a la tasa de part ic ipación bruta del t raba jo observamos que la 

población participante en el mercado de t rabajo se v io incrementada al pasar 

del 26% de la población to ta l en 1970 al 35% en 1980. Si bien en esta década 

se observó el incremento considerable de la población part ic ipante en el 

mercado de trabajo, es impor tan te destacar que la población ocupada, de 

acuerdo a los datos disponibles, t uvo un l igero inc remento en cuanto a su 

part icipación den t ro de la población Económicamente Act iva al pasar de 

representar el 97.4% en 1970 al 98.% en 1980. 

Lo anter ior nos indica que el to ta l de ocupaciones generadas por la 

economía chiapaneca fue mayora l to ta l de individuos que ingresaron a la fuerza zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

2 En el caso de la construcción de p resas t ienen un impacto cons iderab le s o b r e el empleo, 

únicamente en su fase de construcción, no así en su fase de operac ión . 
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de t rabajo, al menos es lo que nos muestra la part icipación bruta del t raba jo 

c o m o podemos apreciar en el cuadro 3. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

C u a d r o 3. 

T A S A D E P A R T I C I P A C I O N B R U T A D E L T R A B A J O ( 1 9 7 0 - 1 9 8 0 ) 

Población PEA Tasa de part ic ipación 

To ta l (%) 

1970 I '569,053 402,840 26 

1980 2*084,717 734.047 35 

Fuente : e laboración propia en base a datos c i tados an te r io rmente . 

Obviamente esto redundó en un decrec imiento relat ivo del desempleo 

ab ier toa l pasar de representar el 2.6% en 1970 al 1.9% en 1980. Pero estas cifras 

no reflejan la gravedad de la situación, pues el p rob lema fundamental del estado 

no es el desempleo (por lo menos no el que aparece en las estadísticas oficiales), 

sino el subempleo al que engañosamente se incluye en el r u b r o "empleados" . 

En 1980 se estima en 862,853 el número de subempleados (el 76.7% de la PEA), 

situación que se agrava en las actividades agropecuarias donde llega casi al 90%^ 

La condic ión de subempleo, obedece fundamenta lmente a la composic ión 

de las actividades product ivas y a las características del mercado de trabajo^, 

ya que la categoría de subempleados está ocupada po r aquellas personas que 

desempeñan un empleo tempora l y ésta es precisamente una de las caracte­

rísticas del proceso de t rabajo que se desarrol la en el sector agropecuar io 

debido a que la naturaleza se encarga de del imi tar el espacio de t i empo que debe 

ocupar el proceso de t raba jo^ 

Si analizamos estos procesos desde la perspectiva de la product iv idad del 

t rabajo, observamos que también se t uvo un r i t m o ascendente, pues t uvo un 

crec imiento del 38 % en esta década. Sin embargo, si contáramos con 

información de la población ocupada po r sectores de la actividad económica. 

3 Véase Ber ton i U n d a , C a r l o t a Amal ia , C a r d e l Vázquez , C r i s t a l Elvira y R e y e s C r u z , Mar ía C e l i a . 

Salario M í n i m o y N u t r i c i ó n en T u x t i a G u t i é r r e z , T e s i s profesional , E s c u e l a de C i e n c i a s Socia les . 

U N A C H , 1991. pág. 83 . Vi l lafuerte Solís, Dan ie l , et. al. Estudio Soc ioeconómico y D e m o g r á f i c o 

del Subsis tema de ciudades, T u x t i a Gut ié r rez -Tapachu la . C O N A P O - C I E S . San Cr is tóbal de Las 

C a s a s , C h i a p a s , 1989, A n e x o Estadístico. 

4 C f r . Ibidem. 

5 Marx, C a r l o s . El Capi ta l . T.I . . F . C . E . , pág. 2 6 4 
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seguramente nos arrojaría un inc remento considerable de la product iv idad en 

el sector secundario y terc iar io , no así en el sector p r imar io de la economía de 

la entidad, sobre t o d o en lo re ferente a la agr icul tura tradic ional que t iene un 

peso específico considerable en este sector. 

Observamos también que el c rec imiento del PIB denota un mayor 

d inamismo que el c rec imiento de la product iv idad, pues mientras el p r imero 

tuvo un inc remento de 154%, el segundo sólo lo hizo en un 38%; esto nos da 

una idea de que el c rec imiento económico se ha produc ido fundamentalmente 

po r la vía hor izonta l , es decir, está caracter izado por un mode lo de carácter 

extensivo. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

C u a d r o 4. 

P r o d u c t i v i d a d d e l t r a b a j o e n l a e c o n o m í a c h i a p a n e c a (1970 -1980 ) 

PIB estatal Población ocupada Product iv idad 

A ñ o Va lor Indice (miles) Va lo r Indice 

(mil lones) 

(miles) 

(miles) 

1970 7,224.8 100 392,356 18.4 100 

1975 9,899.5 137 n/d n/d n/d 

1980 18,351.3 254 720,400 25.4 138 

Fuentes : elaboración propia en base a datos ci tados con anter ior idad. La población ocupada es 

en base a información del I X y X C e n s o s de Población y Viv ienda, 1970-1980. 

En síntesis, podemos apreciar que pese a la importancia de la explotación 

pet ro lera y la construcción de obras hidroeléctr icas la economía chiapaneca 

t iene una base fundamentalmente agropecuaria, tendencia que seguramente se 

v io profundizada a par t i r de la década de los ochenta, debido a que la actividad 

pet ro lera comienza a tener una tendencia decreciente que se expresa en una 

part ic ipación cada vez meno r en la producc ión nacional de c rudo y en el valor 

del Producto In terno B ru to estatal, po r lo que la agr icul tura adquiere 

importancia estratégica en el c rec imiento económico y el desarrol lo de la 

ent idad ' . Aunado a esto podemos apreciar que en la década de los ochenta sólo 

se realizó la const rucc ión de la presa h idroeléctr ica "Peñi tas", lo que se 

expresará seguramente en una menor part ic ipación relativa del sector secun­

dar io en el PIB estataP. 

6. Vi l lafuerte, Danie l . L a economía chiapaneca en los o c h e n t a , m e c a n o s c r i t o , pág. 8. 

7. E s impor tante des tacar que actua lmente s e están real izando t rabajos, p o r par te de P E M E X , 

415 



nuevas condiciones del mercado. Indudablemente que una buena parte del 

sector, compuesta por la agr icul tura t radic ional , tenderá a desarrol larse en los 

marcos de un con tex to al tamente desfavorable, sobre t o d o ahora que la 

revoluc ión científ ica-técnica ha hecho posible que la es t ruc tura de las "ventajas 

comparat ivas" sustentadas en la abundancia de materias primas, insumos y 

mano de obra barata, no tenga viabil idad en un mercado internacional 

a l tamente concent rador y exc luyente ' . 

O t r o de los aspectos que debe l lamar nuestra atención es el relacionado 

con el abasto y la distr ibución de produc tos agropecuarios e industriales que 

se realiza en el est«.do de Chiapas. Esta circulación opera bajo un sistema 

sumamente comple jo que no se ajusta a los postulados de las teorías 

económicas convencionales, puesto que está compuesto por una inmensa red 

de ¡ntermediar ismo que se profundiza po r las escasas y deficientes vías de 

comunicación y acceso, sobre t o d o en las zonas rurales. 

La part ic ipación de una mul t i tud heterogénea de agentes comerciales 

genera una diversidad de etapas en la circulación del p roduc to . Este sale de las 

manos del p roduc to r , pasa por la in tervención de mayoristas, minoristas, 

"bayunqueros" y " coyo tes " , en su comercial ización tan to regional como hacia 

los centros urbanos del estado, del país y del ex t ran je ro , hasta que llega a los 

consumidores finales. T o d o esto provoca un inc remento en la estructura de 

costos ' " . 

A esto hay que agregar que, en las zonas rurales más apartadas, los 

campesinos acuden en ocasiones al mercado en f o rma no voluntar ia sino por 

presión que sobre ellos ejercen estructuras económicas y extraeconómicas 

que los involucran en un mercado caut ivo de manera forzada. 

El campesino acude al mercado, en muchos casos, en condiciones de 

endeudamiento, generado mediante un sistema de anticipos a cuenta de 

cosecha. En algunas ocasiones el t ende ro da c réd i to en especie al campesino 

para que éste, a su vez, pague en especie con el p roduc to de su cosecha. El 

sumin is t ro de insumos se realiza en algunas zonas en condiciones de monopo ­

l io, pues depende del " r i co del pueb lo " y mediante otras prácticas iguales o 

peores que recrean los pasajes de la acumulación originaria de capital, en pleno 

proceso de t ransic ión al siglo X X I y en la época de los grandes bloques 

comerciales. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

9. I^ ra usar las palabras de P e d r o V u s c o v i c k . 

10. C f r . Rel io , Fe rnando . L o s aparatos de distr ibución de a l imentos en la ciudad de Méx ico , 

E n s a y o s , vo l . VI , N o . 12 .1990 , División de Estudios de Posgrado , Facul tad de Economía, U N A M . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Así, e! campesino está inmerso en mecanismos que profundizan sus 

condiciones desventajosas de reproducc ión y que ¡o relega hacía los sectores 

de la población que viven en condiciones de ex t rema pobreza. 

En este con tex to , no es gra tu i to que en la década de los ochenta haya 

surgido en la entidad una gran cantidad de organizaciones de produc tores que 

t ienen c o m o una de sus demandas centrales y c o m o rasgo dist int ivo la lucha 

por la comercial ización de los productos agropecuarios. 

Dadas las características y la importancia del comerc io " N o es ex t raño 

que distintas disciplinas de las ciencias sociales hayan abordado aspectos 

part iculares del comerc io . Los economistas estudian su func ionamiento 

in terno y sus vínculos con otras variables macroeconómicas; los an t ropó logos 

estudian las relaciones sociales y culturales que rodean al comerc io , así c o m o 

las influencias que éste ejerce sobre aquéllas; los h is tor iadores han t razado la 

gran ru ta del comerc io en di ferentes sociedades; psicólogos y sociólogos ponen 

de relieve la importancia de los hábitos de compray o t ros aspectos de conducta 

del consumidor ; geógrafos y planif icadores urbanos han estudiado desde hace 

décadas los patrones de localización espacial del comerc io ; administ radores de 

empresas se preocupan po r la mercado tecn ia " " . 

Las condiciones de los mercados regionales en Chiapas son un fac to r 

central en la reproducc ión social de unidades product ivas y en la posibil idad de 

que sectores marginados alcancen alternativas de part ic ipación distintas. La 

modif icación de condiciones estructurales del comerc io , que ya se dan hoy 

desde la perspectiva de las ventajas monopólícas y la agudización de d i feren ­

ciaciones tecnológicas y sociales ent re la población, podría reor ien tar el 

desarro l lo del sector en un sent ido más equi l ibrado si se generan ot ras vías. 

Es po r t o d o esto que en la escuela de ciencias sociales de la U N A C H 

debemos incorporar la preocupación por las condiciones en que se reproduce 

y se perpetúa el mercado fo rzado en el estado de Chiapas, a pesar de la 

hegemonía que ejerce el mercado capitalista en la ent idad. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

3.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA L a f o r m a c i ó n d e p r o f e s i o n i s t a s e n C i e n c i a s S o c i a l e s e n C h i a p a s . 

En el con tex to descr i to en párrafos anter iores se encuentra inmersa la escuela 

de Ciencias Sociales de la U N A C H . Por el lo, su p royec to debe responder a los 

requer imientos, necesidades y aspiraciones de una ent idad matizada p o r 

elementos que le dan cierta especificidad y connotaciones muy distintas con 

respecto a las escuelas y facultades de las Ciencias Sociales que se encuentran 

I I . ibid. pág. 19. 
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asentadas en los grandes cent ros urbanos. De ahí que debemos tener presente 

la necesidad de f o rmar profesionistas en ciencias sociales con perfiles regiona­

les de acuerdo a las part icularidades del estado de Chiapas. 

Este t ipo de problemáticas, el comerc io y sus repercusiones sociales, debe 

ser incorporado en los planes y programas de estudio de las carreras que se 

imparten en la Escuela de Ciencias Sociales de la U N A C H . El debate académico 

sobre mercados regionales y la generación de cursos especializados para la 

fo rmac ión de científicos sociales deberían ser incorporados a los curr icula. Así 

c o m o la histor ia de Chiapas es t ratada c o m o punto central de los curr icula, 

independientemente de la carrera, el conoc imien to sobre problemas regiona­

les específicos, en este caso el comerc io , podrían tener un ámbi to curr icular 

def inido. 

En cuanto a la investigación, podemos decir que desde sus inicios la 

Universidad A u t ó n o m a de Chiapas ha carecido de una polít ica definida al 

respecto; po r lo mismo, no ha cumpl ido o ha cumpl ido def ic ientemente con una 

de sus tareas sustantivas. Esto ha or ig inado que la mayor parte de los trabajos 

de investigación que se han desarrol lado y se desarrol lan en la U N A C H en 

general y en la escuela de ciencias sociales en part icular, hayan descansado en 

el esfuerzo individual de algunos profesores. 

Esta situación ha condic ionado el d ivorc io en t re la docencia y la investi­

gación y, a la par, ha cont r ibu ido a que la vinculación de la universidad con su 

en to rno no tenga la relevancia que debería tener en un cen t ro de educación 

super ior . 

Sin embargo, ahora que se plantea un mayor impulso a la investigación, 

se podrían generar líneas de investigación permanentes sobre diferencias 

tecnológicas y tecnologías alternativas en el sector agropecuar io, o t ra , sobre 

el func ionamiento de los mercados en Chiapas. Además la investigación de 

diferencias tecnológicas y de mercados, requieren de una gran cantidad de 

recursos humanos y un seguimiento r iguroso, po r lo que se podría involucrar 

a estudiantes y así p romove r su fo rmac ión c o m o investigadores. 

Para que se pueda tene r éx i to en estas iniciativas es preciso que la 

U N A C H redefina puntualmente su polít ica de investigación y que cuente con 

recursos propios y ex ternos para llevar a efecto este p ropós i to , además de 

contemplar la descarga expedita de horas clase a los docentes que emprendan 

estas iniciativas. Seguramente, el conoc imien to sobre las diferencias tecno ló­

gicas y los f lujos comerciales y su dinámica global tendrían una recepción 

favorable en el sector social y organismos públicos. 

De acuerdo a esta lógica, la Escuela de Ciencias Sociales t iene ante sí el 

r e to de buscar una mayor vinculación con la sociedad que se traduzca en un 

redimensionamiento de su quehacer universi tar io, a través de relacionar las zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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car r er as q u e se i m p ar t en co n los g r u p o s sociales y p r o d u c t i v o s d e la en t i d ad 

y co n las i n st i t u c i o n es, p r i n c i p al m en t e d el sec t o r ag r o p ecu ar i o . 

Para d esar r o l l ar e f i c i en t em en t e est e p r o ceso d e vincu lación es u r g en t e 

r eo r i en t a r y r ees t r u c t u r a r la p rest ación d el ser v i c i o so ci al , d e t al f o r m a q u e el 

ser v i c i o social d ej e d e ser u n s i m p l e r eq u i s i t o y se co n v i er t a en u n i n s t r u m e n t o 

út il p ar a l os est u d i an t es y la so ci ed ad . Es d eci r , q u e al m i s m o t i e m p o q u e cu m p l e 

co n una f unción social f o r m e p ar t e i n t eg r al d e la f o r m ación p r o f es i o n al d e l os 

est u d i an t es. Pr o yect o s d e es t u d i o so b r e d i f er en ci as t ecnológ icas y t ecnolog ías 

al t er n at i vas y d e m er cad o s, d e i n si d en ci a so b r e sus co n d i c i o n es y d e asesor ía 

a o r g an i z aci o n es d e p r o d u c t o r es p ar a la p r om oción d el d esar r o l l o , ser ían u n 

eje i n t eg r al p ar a el ser v i c i o social u n i ver s i t ar i o , co n ver d ad er a p r esen ci a en su 

en t o r n o . 

Po r ú l t im o, p ar a q u e los est u d i an t es d e n u est r a escuela t en g an p o s i b i l i ­

dades d e p ar t i c i p ar en los p r o ceso s d e t r ansf orm ación d e las co m u n i d ad es 

r u r al es, es p r ec i so q u e t en g an u n c o n o c i m i en t o p r o f u n d o d e la p rob lem át ica 

del cam p o y d e las p o t en ci al i d ad es q u e en c i er r a. A s i m i s m o , es i n d i sp en sab l e 

q ue t en g an u n m an ej o ad ecu ad o d el i n s t r u m en t a l t écn i co n ecesar i o , q u e les 

p er m i t a f o r m u l a r eval u ar p r o g r am as d e d esar r o l l o d e acu er d o a l os r e q u e r i ­

m i en t o s d e las co m u n i d ad es' ^ . 

Sin en i )?argo, si b i en es i m p o r t an t e q u e p ar a en car ar l os g r an d es 

p r o b l em as d e la en t i d ad se r eq u i er e d e una sól ida f o r m ación p r o f es i o n al d e 

n u est r o s eg r esad os, t am bién es i m p r esc i n d i b l e q u e d ej em o s a u n l ad o la 

cont em plación pasiva d e los d i s t i n t o s f enóm enos económ icos, pol ít i cos y 

sociales q u e n os c i r cu n d an y d iseñem os una pol ít ica d e vincu lación act i va, 

p r i n c i p al m en t e, co n las o r g an i z aci o n es d e p r o d u c t o r es y ej i d at ar i o s d e la 

en t i d ad . 

Só lo d e est a m an er a la escuela d e ciencias sociales d e la U N A C H , est ará 

en p osi b i l i d ad es d e i n c i d i r en la p rob lem át ica d el sec t o r ag r o p ecu ar i o del est ad o 

de Ch i ap as, a t r avés d e su vincu lación académ ica, d e invest igación y d e ser v i c i o 

co n u n o d e los sect o r es más g o l p ead o s p o r la cr i si s económ ica, cu m p l i en d o así 

co n sus t ar eas sust an t i vas, a la vez q u e g en er a o t r as p o si b i l i d ad es d e i n c o r p o ­

ración al m er cad o d e t rab íi j o a sus eg r esad o s, d e n t r o d el sec t o r soci al d e la 

econom ía. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

12. Cfr . Luna Rojas, Hugo, et. al Alternativa de enseñanza sobre el sector agropecuario para 

la Facultad de Economía de la UN AM , ponencia presentada en el foro de transformación 

académica de la Facultad de Economía, UN AM , pág. 4. 
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